
 
¡ENVÍA, SEÑOR, OBREROS A TU MIES! 

-Preces para la Eucaristía- 
 

 Por el Papa, los Obispos, sacerdotes y diáconos, que tienen como tarea dar a 
conocer a Cristo por la predicación de la Palabra, para que se dejen iluminar por 
ella y vengan a ser testigos de la misma. Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu 
mies”. 

 Por los laicos comprometidos, para que renovando su vocación bautismal  sean 
testigos del Amor de Dios, amando y sirviendo a los hermanos. Oremos: “Envía, 
Señor, obreros a tu mies”. 

 Necesitamos jóvenes generosos: pidamos al Señor que les ayude a abandonar los 
ídolos del egoísmo para que descubran que amar y servir desinteresadamente es lo 
que vale por encima de todo. Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”. 

 Señor, que los sacerdotes, religiosos/as y misioneros te reconozcan como su único 
Dios y centro de sus vidas. Concédeles el don de transmitirnos la experiencia 
profunda que tienen de ti. Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”. 

 Para que los jóvenes descubran la vida desde la perspectiva de Dios y se entreguen 
a Él, ya sea en el matrimonio, en la vida sacerdotal, religiosa o misionera. Oremos: 
“Envía, Señor, obreros a tu mies”. 

 Por nuestros seminaristas para que, a través de un verdadero discernimiento 
vocacional, crezcan y maduren en su camino de respuesta a Dios.  Oremos: “Envía, 
Señor, obreros a tu mies”. 

 Tú que nos dijiste “La mies es mucha y los trabajadores son pocos”, toca el corazón 
de nuestros jóvenes para que se pongan a tu disposición en el servicio a los más 
alejados. Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”.   

 Para que haya Paz y Pan para todos: que no nos falten nunca hombres y mujeres 
dispuestos a responder a la vocación de servir a los demás.  Oremos: “Envía, Señor, 
obreros a tu mies”.  

 Te damos gracias, Señor, porque nos das a María como modelo de orante en su 
actitud de escucha atenta a tu palabra. Enséñanos a escucharla siempre y ser 
alegres proclamadores de ella. Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”.  

 Por nuestro Seminario Diocesano de Monte Corbán, para que forme sacerdotes 
que sean “evangelios vivos” y testigos de la esperanza que el pueblo necesita.  
Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”...  



 Por todos los misioneros y misioneras, y en especial por los de nuestra Diócesis. 
Que el Señor les conceda el valor necesario para ser siempre signos de esperanza y 
semilla de nuevas vocaciones. Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”.  

 Señor, enviado por el Padre, que viniste al mundo por medio de María, manda 
obreros a tu mies y que, como ella, sean fieles y perseverantes en tu servicio. 
Oremos: “Envía, Señor, obreros a tu mies”. 

 


